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romanas, y la cant idad de hal lazgos de monedas sueltas, que abarcan un 
largo período qué comprende desde e jemplares hispano-púnicos del cabal lo 
y la palmera hasta la var iada g a m a de acuñaciones del Bajo Imperio sin 
solución alguna de cont inu idad , dicen suf ic ien temente sobre la in tens idad 
de su poblamiento desde el siglo II a. J . has ta el siglo IV d. J . 

La «7il-la» romana que vamos a descr ib i r—posiblemente cont inuadora 
en el tiempo del es tablecimiento ibérico de San t Nicolau descri to en la f icha 
anterior-, a juzgar por los hal lazgos efectuados en diferentes épocas tenía 
que ser interesantísima. Su excavación a techo descubier to hoy día ya no 
es posible por exis t i r el obstáculo corpóreo del edificio de la Torre «Mara-
gall», levantada sobre su emplazamiento . 

La z)na de ru inas se ha l la s i tuada en t r e el Paseo de Torregaesa y el 
torrente de l 'Areny, a mi tad del camino en t re el c ruce de ca r re te ras cono-
cido por «els Qaatre Camins» y la iglesia parroquia! . En la <^Carta Arqueo-
lógica de la provincia de Barcelona^, (año 1945) se hace referencia a la mis-
ma, aunque copiando mal el nombre con que se conoce el lugar , d a n d o las ' 
siguientes referencias: «En una pequeña excavac ión , hecha antes de 1892, 
en una viña de la par t ida l lamada Torregrossa , se descubrieron f r agmentos 
de cerámica romana, huesos y cenizas, una fusayo la , un «pondus», 
una moneda ibérica y otras romanas, aparec iendo muros a flor de 
tierra». 

Nosotros hemos podido es tudiar el pequeño corte es t ra t igráf ico propor-
cionado por un desnivel de terreno que en la par te ex t e rna de la cerca pos 
terior de la finca forma un ta lud de metro y medio de a l t u r a , pudiéndose 
observara lo largo de él r a r i o s muros seccionados perpendicu la rmente por 
el declive del talud, aba rcando este t ramo con restos de paredes una longi-
tud de 50 metros aprox imadamente . En a lgún sector del mismo se d is t ingue 
«I corte de un pavimento sencillo de mor tero con relleno de teja desmenu-
zada -opus testaceum-. En ciertos sitios, mezclados con g randes piedras, 
se encuentran f ragmentos de dicha clase de mortero pero rel lenado con gra-
dilla de cerámica molida. Al lado de una pared se ve una capa de t ierra 
quemada, como si en aquel lugar fuese cos tumbre encender fuego. Todo da 
a sensación de que las es tancias señoriales deben de encon t ra r se aproxi-
madamente donde hoy se levanta la edif icación de la torre . 

^̂  No hemos podido ha l la r n ingún cubi to -tesel la— de mosaico; en carn-
eo. han sido varios los f r agmen tos de loseta de mármol recogidos, y que, 

' ninguna clase de dudas , pertenecen a pav imentac iones de tal especie. 
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